
Una Biblioteca, de las muchas que van señalando el paso 
—• por distintos centros escolares — de esta inquieta 
maestra. Estos son niños de la Escuela de la Curva de 
Tabárez, donde la Sra. B. de Aígazi, dejó en marcha la 
biblioteca, a la que se dió el nombre de Isabel A. de 
Pazos, querida “pionera" de la cultura, en el Pantanoso. 

♦
/l  Alondra Bayley de Algazi, MUNDO URUGUAYO le 
había publicado una fábula ilustrada, .y le había pronos­
ticado bello porvenir literario. . . Pero no es por agrade­
cimiento, que se fotografió con la joven que tiene en  las 
manos nuestra revista; sino porque hacía, en EE. UU ,̂ 
un programa de televisión titulado "Lo que se lee e n . .  . ”,

Una maestra uruguaya ha triunfado en un Concurso de las Naciones Unidas

ALONDRA BA YLEY MENDEZ DE ALGAZI,
es la a u to ra  d e l ensaya p rem ia d a  y  se apresta a ri/tjur

A Escuela, entonces, debe (levar mis 
ideales y  s*lS métodos a todas las 

instituciones »r jiales, al sindi sato, a la 
cooperativa , centro deportivo, a los clu" 
bes de adu’«os y a las orgamz Aniones ju­
veniles. Comple a la Educación un papel 
decisivo en la más humana de las ©mpre 
Has: lo de ahogar definitiva* nente la güe­
ñ a  v alcanzar, para el pror resio y la feli- 
cidafj de los pueblos, la cor aprensión que 
pueda acercarlos, en comunión fraterna 
de sentir,*ientos y  de Ideas ’.

*

Mr estro al fin — uoeti:¡a e intérprete 
fina rb- guitarra también — Alondra Bay­
ley Méndez de A*ga?i se ha ganado un 
vi ,je a Estados Unidas», &w ritiendo sobre 
i n tema de educación.

'<c
El concurso fue promovido por Unesco, 

j tuvo una primera instanc s de selección 
aquí, en Mente* dco. Sólo los trabajos 
que un Jurado j.)ca! eligió .marcharon a 
las oficinas de '.e s  Naciones Unidas. Y de 
allá, de pronto begó un telegrama de feli- 
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por ELIZABETB DURÁND

mi »u*bo
* *  puM  ala» a l árbol 
para  calm ar mi t« L

A R B O L

p o r

A l o n d r a  

Bayley Méndsx

B ita d» tronca. t»mblcr do ra ie rt. lúbilo do hola» 
tropo •! árbol la» e lm at acruUt.
Vi mocar *u caboto 
on «1 ▼Ionio.
Y bosax a  »u paso 
lo nabo.
VI »u tronío b a n a n o  on rolara».
Y abrasadc  mi cuorpo 
al dol árbol,
yo Tiof la  omoclón dol quo tu b t l

Arbol, hormón o mío 
quo amo* la lux y ol dolo; 
ra l momo* nuootra ood 
ét. la fucnio dol cuofio.

citación de Rodríguez Fabre^at Solamen­
te había siete ensayos pre'niados, de los 
presentados con el temu*. “La educación 
en el desarrollo de la '.r,mprensión inter­
nacional’’. Y el triunfa* t'ce, en primer té r ­
mino, era el que firmaba nuestra com­
patriota.

En seguida, otro vable. Firmado por 
Marco Gandasegui, r'.el Centro de Infor­
mación de las Naoiones Unidas. Decía: 
“Ei 2 de ju‘-io, tí ias 15 hs., esté en el 
Edificio del Br. / i ’ tigas y Rivera. Arregla­
remos el viaje”,

*
Y una vez ntás, Alondra Bayley de Al" 

gazi reharé *nv. magras maletas. Lo deci­
rlos, sin salie.- cómo las prepara. Porque 
sentimos qve lo que lleva, no es material 
para “vadeniecum”, sino viva esencia de

Lo prím iih  que hizo — y lo último que 
hará qu ité , Alondra — son versos. . , Ado­
lescente, queriendo saber si vallan, los tra­
jo, pn *934, a nuestra Revista, Después 
siguió i ersificando; entre ensayo y  ensayo 

sociológico.



inquietud, observación y trabajo, Todo serio. Porque esta mu 
chacha que hace versos y saca vidalas de la noble vihuela, ha in 
diñado, tempranamente, su corazón hacia los . roblemos socioló 
gicos, fundamentalmente rurales.

La sociología la aprendió cotejando vida con libros. Y obli 
gando la teoría a la realidad. Apenas recibida, marchó a Sauce 
Sola Un lugarejo de Canelones, a tres leguas — intransitables — 
de la población más próxima. Con un escudo, una bandera, y la 
promesa de 'os bancos, iba a inaugurar una escuela y a “hacer 
obra", como le habían insuflado en las clases de sociología. Un 
día, vino a ver a su ex profesor, el Dr. Francisco Rocca, y le dijo: 
«Quiero “hacer”; pero venga a ay u d arm e...>

El Dr. Rocca fue. A ratificar, en el “terreno” — un terreno 
por donde no pudo ir una ambulancia — lo que se dice linda­
mente sentados en las cátedras. Fue una dura, pero hermosa ex­
periencia. Allá dejaron hermosos recuerdos. Y bibliotecas, clínica 
escolar, cooperativa.

Otra cooperativa, ésta muy importante, la activa maestra y 
precoz socióloga, dejó implantada en El Colorado,. La llamaron 
Luis de la Torre, y está dando opimos frutos. Unidos en el tra ­
bajo y en la luchad los agricultores a los que Alondra encauzó, no 
sólo evitaron los desalojos, sino que consiguieron que les escri­
turaran las tierras, que irán paulatinamente mejorando, con un 
nuevo sentido de responsabilidad.

*
La Escuela rural se ha llevado muchas horas del trabajo 

ahincado de nuestra entrevistada. Pero le ha enriquecido el alma, 
y le ha puesto calidez y verdad a su pluma. Y la pluma, meneada 
con vistas, definidas, le ha ido ganando becas de viaje y renova­
ción de ambientes y caras, como para que el film de su perenne 
transitar por el trillo que le gusta, tenga más y más metraje. . .

*
Primero, hubo un viaje a Chile, con los cursos de la Uní 

versidad de Verano. Después, un “Ensayo sobre Escuela Rural", 
presentado en un certamen de la Biblioteca Artigas-Wáshington. 
le valió los cursos de un año en EE. UU. Estudió, escribió, vocó 
la guitarra en la “Columbia”, actuó en programas de televisión, 
creó ¿ana biblioteca uruguaya en Memfis y . . . siempre compuso 
sus poemas. Nos pide encarecidamente que lo recordemos.

Por el camino poético, iba y voCvia el deseo de vivir pro­
digándose.

Alondra Bayley tiene poemas para todo el itinerario de su 
breve, pero proficua carrera. Por eso. el volumen que los reunirá, 
se llamará «Biografía del Poema». Ahí estarán los versos que han 
llenado las horas de Sauce Solo, de El Colorado, de Chile, de

(Continúa en la página 47)

En Memfis (EE. UU.). Alondra Bayley organizó una biblioteca con 
libros uruguayos. Conseguidos, como siempre en- estos casos, a 
tuerza de pedidos. Esta es una eficaz manera de demostrar que. 
cuando se hace intercambio, hay que llevar lo bueno que tenemos.

Haga sus vestidos
Ud. misma

\

’°> te \ \

H  MAQUINA DE COSER
ECONOMICE UTILIZANDO  

LA FAMOSA

REPRESENTANTE »

H I D E C O  S . R . L .
. . . . . . .  .  tres .  * ' B MCALLE TREINTA V

EXPORTADOR:

BUDAPEST 51. POB 21. (HUNGRIA1

Otha Mxwfof
ITASJ

Chié
(fécula de cereales)

para la preparación de sopas, salsas, 
cremas, budines, postres, helados, tor­
tas, bizcochos, flanes, dulces, gelati­
nas-y todos los usos de las maicenas.
C H U Ñ O  PURITAS es una fécula abso­
lutamente pura, elaborada con cerea­
les seleccionados. Mejora el sabor y el 
aspecto de todos los platos y postres.

Un producto de calidad
Y a  se vende en todos los a lm acenes en 

bolsas de celofán herm ético  de 2 0 0  y 4 0 0  G R A M O S .

r
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¡El der nimbe del Imperio paralizó la» 
obras y gracias si no se ordenó demoler 
el A reo!

Se le propuso a Luis XVltt la prosocu-» 
cío» de los trabajos y el Arco se erigiría 
en su homenaje. Cuando parecía que se 
iba a cumplir una fecunda etapa en la 
labor, falleció el monarca y fue necesario 
que Ooust insistiera y rogara ante el su 
coso para que el Arco no fuese abando­
nado.

Venció Goust pero al precio de aceptar 
un colaborador en la dirección, con el que 
debió luchar hasta esterilizar no pocas 
energías. Goust se impuso y el otro arqui­
tecto dimitió.

Pero en 11128. altas influencias políticas 
le dieron la revancha al renunciante mon- 
s.eur Huvot y el tena/. Goust al que se 
le debe, en definitiva, la salvación de la 
obra —, fué eliminado para siempre.

F.s pi>- entonces que se resuelve que el 
Arco sea para glorificar al delfín Luis 
Antonio, pacificador de España.

Poco más tarde, es arrasado el régimen 
de Carlos X y ocupa el trono Luis Felipe.

Y el 29 de julio de 1836, corno lo recor­
damos líneas arriba, se inauguró, al fin, 
el Arco de Triunfo.

N APOLEO N B A JO  EL ARCO . .

Nuevamente se volvió a decidir que el 
monumento fuese para hon ar la gloria 
de la Grande Armee.

Todos los que quisieron apoderar e del 
Arco para sí o para sus hazañas, pasaron 
al olvido Y como un destino extraño, el 
A'co volvió a ser del solitario personaje 
tíc la isla de Santa Elena.

Al mediodía del frió y neblinoso 15 de 
diciembre de 1840. una cureña tirada por 
caballos con a- neses de oro, se detuvo b a ­
jo el Arco de Triunfo.

La Plaza de la Estrella y las avenidas 
adyacentes estaban ocupadas por el pue­
blo parisino.

Fué un minuto de solemnidad augusta, 
Y, para muchos franceses, reivindicatoría 
también. . .

¡La cureña llevaba las cenizas de Na­
poleón!

LOS PRU SIA N O S, LA TRICOLOR,
, VICTOR H U G O .. .

Para Francia habían 'legado horas an­
gustiosas. Paris estaba sitiado. Y en marzo 
de 1871, los soldados prusianos intentaron 
pasar triunfal mente bajo el Arco.

Pa is no quiso sufrir aque’la humillación 
y con cadenas se cerraron los accesos. 
Breve lucha y los alemanes, sin darle ma­
yor importancia a la cosa, rodearon el 
monumento y ocuparon la Plaza.

Pero el aspecto triunfal no fué cum­
plido. . .

El 31 de mayo de 1885, Francia rindió 
un homenaje cívico utilizando el Arco na­
cido al parecer paTa recordar g 'orns bé­
licas.

Un crespón negro bajaba desde lo alto 
hacta la calle.

Allí estaba, recibiendo el saludo de des­
pedida de su pueblo, un inmortal.

Había sido gloria auténtica de Francia. 
Por otro camino que el de Na ol-ón. Y 
había cantado, precisamente, al Arco, con 
aquel elo»io que comenzaba ast: “A la 
beauté royal!”.

Inm óvil, eterno, inmortal, estaba allí 
Víctor Hugo.

El 20 de abril di d 48, allí, en la Plaza 
de la Estrella, se hw bian repartido las ban ­
deras y las cucardas tricolores, ce omoni a 
que simbolizando la fraternidad de los 
franceses, reunidos al fin bajo la enseña 
común, so realizó j unto al monumento.
ESTE T E ST IG O  DE LAS G LO R IA S DE 

FRM.NCIA. . .
Muchas veces, ti ■ pie bajo la bóveda del 

Arco, nosotros lim a s  evocado aque l is 
acontecimientos vividos allí en época más 
cercana, en lo u ; e va del presente siglo,

En la Fiesta N icional F* ancesa de 1915, 
se trajeron, bajt el signo de la incer'i- 
olambre do la Gi iría Mundial, las cenizas 
de Rouget de Li¡le, el autor del Himno cíe 
la Libertad.

Marchaban los despojos desde Choisy le 
Koi a los Tnvá. ios. Y en el Arco se le 
rindieron los ho-' ores militares.

El Desfile de ¡a Victoria* subiendo por 
los Campos Elíseos, llegó a la Plaza de la 
Estrella.

Era el 14 de julio de 1919. Pasaron por 
el centro de Pr r is los vencedores aliados.

Venían de 1¡ Primera Guerra; ignora 
ban que se ma chaba para la Segunda.

El Arto, vio t 1 pasaje de aquella multi­
tud de soldada1 franceses, americanos, bel­
gas, ingleses, p Macos checos, italianos, ser­
bios, rumanos, portugueses en una Gran 
Parada Final.

La víspera; >or la noche, había tenido 
lugar, bajo la oóveda del Arco, una gran 
ceremonia fúm *bre, en recuerdo de todos 
los caidos.

Tres señalé! ios episodios* vivió aún el 
Arco.

El 29 de er ero de 1921 pasó por él 
!ue el último hombre en hacerlo de a ca 
bailo y como un triunfador — el Mariscal 
Petain.

Una ampli t fotografía existente en el 
Museo del mi smo Arco, sala de la derecha, 
informa de e se acto cumplido bajo la bó 
veda inmorv: ,1.

Seguí darr*í nte, se colocó en el eje del 
monurnentc , en fosa abierta previamente, 
a un sóida i o del 132 de Infantería, cuyo 
nombre se gnora y que pereció en los 
campos de Verdún, Con toda solemnidad 
se le cubriii con la lápida donde dice “Aquí 
yace el So i iado Desconocido" y encendió 
se la llam i eterna.

Llegó ot ■ -i hora oscura para Francia, co­
mo aquellij del 71: los alemanes ocuparon 
París y p isaron  junto al Arco. Bajo su 
bóveda le f¡ fué imposible ha-orlo, porque 
estaba al' i guardián eterno, “le soldat 
ínnconul”

Vino 1¡ ig«> el instante glorioso de 1» 
liberación.

Y la P iza de la Estrella vió desfilar a 
los amer * anos, a los maquis, a los hom­
bres de H e G aulle.. .

Noche y día. la llama de gas, arde en 
el mom • nento que Napoleón hizo cons­
truir pa r a inmortalizar las hazañas de Ja 
Grande \rmee.

Allí r i verenda el pueblo de Francia —- 
y todos los que pasamos un día bajo su 
sombra — a los guerreros muertos en lo­
dos loc tiempos y que están simbolizados 
por el nfanta anónimo caído en Verdún.

En \ : i día como el de hoy. 29 de julio, 
hace 1 JI 8 años, cayeron los velos que cu­
brían j; ¡ monumento más típico que iba a 
tener F rancia, inaugurándose asi, el Arce- 
más i I) moso de los tiempos modernos.

C A U T I V O S
(Continuación de la página 17)

rio que descendía lento el águila avanzó 
paso a paso, fija la implacable mirada en 
los amarillentos ojos del felino que re t o 
cedía cauto.oso, reptante, palpitando Jos 
músculos bajo el tembladeral de la p i-1.

— ¡Quietos! ¡Quietos!.
En vano. Movíanse por un mandato de­

masiado imperioso y profundo, para que 
Ja actitud del hombie los detuviera. Si 
guieron, una avanzando inexorable, retra 
yéndose, latiente, el otro.

Un grito gutural y un tremendo g ir o 
tazo mandó el hombre contra la jaula, al 
ver un relámpago amar liento distandida, 
el gato estaba er; el a re,

Lanzan o ade ante el fulmíneo golpe de 
sus garras, el ave lo apresó por el pecho, 
lo sostuvo distante y aleteó con furia . . 
Alas magnificas desplcg ndose en el vue­
lo libre, erar» demasiado grandes pa ¡i va 
Jerle en tan • -educido ámbito, contra cu 
yas paredes chocaron, entorpeciéndola. Asi 
pudo el mbaracayá alcanzarle, con doble 
zarpazo, la cabeza, que atrajo y mordió 
certeramente.

Cual si rebotaran del tremendo choque, 
cayeron moribundos,

El hombre entró a la jaula esgrimiendo 
el tutor, remató al gato, que vibraba esti­
rándose y zumbando mientras la vida se 
le iba por los manantiales rojos q ic las 
garras abrieron en su pintada piel; después 
contempló al águila, que tr is  co ta  e ir »• 
cunda agonía, yacía de lomo, en una in­
movilidad definitiva y común.

Empujando con el pie el cadáver del 
felino, se acusó en tono acerbo:

— ¡Si el águila hubiera po lido hacer va­
ler sus alas, habría aqui sólo un muerto; 
ese gato taimado'!

Excitadísimo, degollándose l >s de os en 
el alambre de las mallas, que sacudía con 
el cómico temb o de sus piernas, el v ic­
iante tartajeaba:

— ¡Tenía que suceder!,,. ¡Sensacio­
nal! . . .  ¡inolvidable!, . ,

El otro lo estuvo mi-ando reprsmiva 
• mente hasta verlo callado, para deolorar; 

—Eran das ejemplares soberbios... 
¡Qué lástim a!...

ALONDRA BAYLEY, Etc.
(Continuación de la página 23)

Londres. . . De éstos, no nos habló Por­
que los tuvo que ver latir, aquel lugarcito 
de Kensington. adonde una tarde llegó, a 
casarse, con un muchacho conocido en Chi­
lle y que, a su vez estaba becado en Eu 
ropa. . .

La vida austera del estudio tuvo que 
dejar una ventanita para que entrara el 
amor. La socióloga y el lingüista, dejaron 
un rato los mamotretos y los autores, y 
se fueron a buscar un juez que tos casara. 
El recuerdo y la presencia de la patria 
lejana, lo traían los uruguayos presantes: 
el Dr. Rodolfo Tálice, el M¡n;stro Rey 
Alvarez, y el general Carmelo Bentancur 

*
Vuelto a la patria, el matrimonio si 

guió trabaiando en las materias de su pre­
dilección. Y lo interesante es que, andan­
do los esposos por disciplinas distintas,
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J JA C E  ya algún tiempo MUNDO URU 
GUAYO dedico una de sus páginas 

para evocar la figura del insigne médico 
Dr. Alfonso Espinóla, cuya muerte acae­
ció en julio de 1905 en la ciudad de San 
José. En esa nota trazamos los perfiles 
más interesantes de su vida ilustre. Es 
necesario, no obstante, recordar nueva- 
mente !a vida de este hombre que entregó 
Su esfuerzo, su ciencia y su bondad, en 
teneficio de los necesitados de cuerpo y 
alma. El solo hecho de abandonar Mon­
tevideo para radicarse en Las Piedras, du­
rante la epidemia de viruela de 1881. por­
que “allí hacía falta, pues no había médico 
y eran muchos los enfermos y muchos los 
pobres’*, basta para juzgarlo como un hé­
roe de la ciencia y un desinteresado. Allí 
ectuó, sin medir sacrificios, porque para él 
no existían, cuando tenía que entregarse 
totalmente. Episodios dramáticos se suce­
dieron en la vida del Dr. Espinóla: la en­
fermedad que azotaba las poblaciones, la 
pobreza que envolvía al medio, la fatiga 
que iba haciendo presa a este médico lle­
gado a nuestro país. Su vida fue un ejem­
plo. Siempre lo vieron dispuesto a! bien, 
sin renunciamientos, sin desmayos.

Hace, pues, 49 años se apagó humilde­

mente una vida consagrada u la ciencia y 
al bien. Todo un pueblo lloró la muerte 
del filántropo

Nada mejor que un árbol para recordar 
ftl Dr. Alfonso Espinóla. A la sombra y 
al abrigo de un árbol, el venerable mé­
dico vivió muchos días, reparando fuerzas, 
mientras aguardaba el reclamo de los que 
necesitaban sus servicios, en aquella leja­
na y terrible época de enfermedad con­
tagiosa. Hoy el “Arbol de la Abnegación” 
es su monumento. A su sombra o a su 
abrigo también, llegarán las nuevas gene­
raciones en busca de reposo en la marcha 
del camino, y el árbol, con serenidad de 
tiempo y profundidad de recuerdo, dirá en 
susurros y en trinos, la lección inmortal 
de aquel hombre que fuera ejemplo de 
desinterés y de bondad. Aprenderán asi, \ 
andando el tiempo, que existió en el país 
un médico español que se hizo nuestro 
porque entregó, no sólo el caudal cientí­
fico, sino su alma, en beneficio de los ne­
cesitados. Este árbol, consagrado hoy a la 
memoria del doctor Alfonso Espinóla, es 
el símbolo de su vida ejemplar: darse al 
pueblo, con los brazos abiertos en poreza, 
y en el corazón una eterna melodía de 
esperanza. A  NI. L.

Mañana en la Saín Yordi:
COME A S I A  DE  O R E A N DO A LO AMA

¥JfN acontecimiento para nuestro teatro 
**  nacional significará la temporada que 
comienza mañana la Compañía Montevi­
deano de Teatro “J. P, Blixen Ramírez” 
en la remozada Sala Verdi,

Varias razones se aúnan para que se» 
así considerado; en primer término por 
lo expectativa que se ha creado por el 
estreno de la última obra de uno de nues­
tros más celebrados autores nacionales, 
don Orlando Aldama, cuyo nombre está 
ligado a los mayores éxitos teatrales ríu- 
platenses. Basta recordar algunos títulos 
suyos: “El diablo andaba en los choclos”, 
“Juan Globo”, “Conseguí un empleo pú­
blico”, “Cuando los duendes cazan perdi­
ces”, esta última batiendo todos los ir 
cords de taquilla en Buenas Aires thu .n:u 
cinco años.

Como él mismo la define, se nata de 
una comedia de ambiente montevideano, 
con un título muy sugestivo: “Manzana de 
Vidriera”. Se refiere sin duda y] lustre de 
la cáscara a la superficialidad que rebaja 
la condición humana. . . Sus personajes

son los que vernos diariamente en nues­
tro ambiente social, en la calle, en el café, 
en los lugares de diversión, etc.

Sobre esta pieza opina el propio autor 
así: “Manzana de Vidriera” es mi ultim i 
obra y también mí primera, porque con 
ella entra en una nueva faz mi ti i o” .

La primera figuia del elenr es “él ya 
popular actor cómico Ricnnh, Canto.

El reparto complete uu "Manzana de 
Vidríela ’ es el s.!' i nte, por orden de 
aparición: Tom ,, Celina Sánchez; Juan, 
Ricardo M<>¡ no; Dolores, Elida A.osta; 
Carlos, b-.iique Fernandez; Quica, Mana 
L I iubo; Sonia, Chola Ortiz; Sergio, Nu- 

Espino; Don Carlos, Pablo Lagarde; 
Mateo, Ricardo Canto; Cristina, Rosita 
Miranda; Armando, Lucio Dalva; Dr. So­
sa, Joaquín Piñón; Lucy, Linda Toires.

Los decorados pertenecen al artista Pe 
dro Alonso sobre boceto del mismo, 

de pronto coinciden en un punto: el punto 
de partida. . . Ahora mismo, casi simut 
téneamente, se han ganado la oportuiu 
dad de viajar, en concursos distintos, pero

EL Dr. ALFONSO 
ESPINOLA Y EL 
“  ARBOL DE LA 
A B N E G A C IO N »*

Doctor Alfonso Asomóla.

con meta igual.
Alondra Bayley de Algazi dice que 

Siempre tiene mucho que hacer aquí, o 
donde vaya. Quizá, porque le gusta m u­
cho la fórmula del sociólogo Le Play. 
“Dónde vivimos, qué hacemos”, reacciona 
siempre según los estímulos que va en­
contrando en su camino de conocimien­
tos. V por los, caminos, de nuevo andará 
Con los ojos abiertos, y un gran afán so­
lidario. A trocar en voz, mano y nombre 
propios, eso que ahora ella, en el trabajo 
que le premiaron, denomina “el indivi­
duo”. El individuo, al que hay que pre­
parar para la comprensión — local pri­
mero — después nacional e internacional. 
Y ya que comenzamos esta nota con pá­
rrafos del ensayo que le premiaron a Alon­
dra Bayley de Algazi, concluyámosla con 
otros, muy definidores de su posición: 
“Comprensión, no debe confundirse con 
neutralización espiritual. Por el contrario, 
cada pueblo debe mantener sus notas ca­
racterísticas, cultivar su personalidad y 
participar, con el aporte de su peculiar 
modalidad, en el establecimiento de una 
armonía estable y creadora”.

Por eso la viajera llevará también la 
guitarra. Para mostrar cómo es 10 nues­
tro. cuando dice lo indecible, en una vi­
dala . . .  »

IRMA CORDOBAV ESTEBAN S E R R A D O R  E N E L
^ E S D E  el viernes pasado actúa en el 

escenario del Teatro Artigas, la 
Compañía de Comedia encabezada por 
Irma Córdoba y Esteban Serrador, 

Hemos asistido al estreno de “Prés­
tame tu novia”, de Abel Santa Cruz, y 
pensamos que ha de ser la menos inte­
resante de las piezas que traen en el 
repertorio, donde figuran, una obra del 
autor de ‘La voz de la tórtola”, y otra 
del dibujante comediógrafo Miguel Miu- 
ra, que es un éxito madrileño desde ha­
ce tiempo.

“Préstame tu novia” es una comedia 
híbrida: fluctúa entre un tono de cinis-
hsteban Serrador

mo elegante —que quedó frustrado— 
y otro tierno, que no alcanza a aflorar, 
en el desconcierto de lenguaje y situa­
ciones que provoca el primer acto. El 
tema, pudo dar para una pieza brillan­
te. Que, además, pudo jugar la avezada 
veteranía de algunas figuras del elenco.

Nosotros, que vimos a Esteban Se­
rrador mostrar su brillante dominio es­
cénico en teatro serlo —de Wilde. de 
Sarment. de Achard— no podemos aho­
ra felicitarlo por la elección de la obra 
del debut. Lo mismo podíamos decir 
de Irma Córdoba y de Teresa Serrador, 
a los que esperamos aplaudir en lo que 
queda por ofrecernos.

Irma Córdoba
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